
AQUA, VIENTO, FUEQO y TIERRA 
EN EL ROMANCERO ESPAÑOL 

, ' 

POR 

CLEMENTINA DIAZ y DE OVANDO 

L OS sistemas reli¡:iasos, llevados de su afán de explicarse 10 in~ognosci­
bIe, asf como las especulaciones filos6ficas, se adentraron desde antaño 

en el estudio del complejo origen vitál. 
A los cuatro elementos los filósofos griegos atribuyeron la creaci6n 

de la vida y discutieron arduamente sobre la primacía potencialmente crea­
dora de cada uno de ellos; opiniones que, concretadas por Aristóteles, 
mnuenciaron 'Iodoe1 pensamiento religioso y tiloo6ñoo-c~co del hom­
bre nte<Hem. 

San Basilio considera a -la tierra como la promotora primaria. de la 
vida y San Agustln aduna a sus ingentes preocupaciones teológicas, la preo­
cupación por el tan debatido problema siguiendo asimismo la doctrina 
aristotélica . 

.! Es en este sentido escolástico cotno, se proyectan los cuatro elemen­
tos en el Romancero? 
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Poesía impregnada aún de Edad Media; pero surgida de la brega 
cotidiana con la morisma, el concepto aristotélico pasa inadvertido, y no 
porque el romance eluda los asuntos filosóficos, sino por serIe más preciso 
narrar los acontecimientos heroicos, acordes a su esencia noticiera. 

Alguna vez, sí, la tierra. como germen vital y también como ténnino 
aparece en sus temas: tal aquel romance artístico El Cautivo: 

Tomando un puño de tierra 
lo bn6 y mojó con agua, 
diciendo: Fin y priJ:u:ipio 
de la I;ompostura :hum~a 
de ti p.a~11 mil deseo:s 
y en. ti finalmente paran ... 

, 
De igual manera pasa ínadvertida la funci6n biol6gica de los' ele:rnen~ 

tos; únicamente el agua es reconocida por el romance como necesaria a 
la vida. En el Cerco de Z amara. una vez consumada la traición de Vellido 
DelIos, Diego Ord6ñez en su desmedida cólera reta no sólo a los zamoranos: 

al traidor Aríaa: Gonzalo 
y a todos los zamoran~ 
pu. en ella se han hallado, 

sino también a las dos fuentes nutridas del pueblo: 

y a los pane. y a la. agua. ••• 

y la coride~a. espoSa del conde don Grimaltos al llegar a una fuente: 

Di6 graci.aa: a Dioa del cielo 
que la trujo en tal lugar. 
dic:i~do: i Buen agua es esta 
para quim tnviae pan I 

Cuando las hijas del Cid Campeador, vejadas y abandonadas por los pér­
fidos Infantes de Carri6n, encuentran a un pastor a quien demandan, soco­
rro, d~séanl~ que. el agua nunca falte a su ganado: 

Por Dioa te rasanu;,.. home. 
que nOll baya. compasión. 
uf tus ganados vayan 
.iempre de bien en mejor; 
Iluna' la faittu las a¡vas 
en el atlo y calor. . . . I , 
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Delgadina. condenada a morir de sed por su padre: 

que R muera de Kd de agoa ... 

comprende que es la falta de ella causa de su muerte: 

que de aed y no de hambre 
al Dios vo a dar el alma. . . . 

De los diversos pueblos invasores de la Península y que en la -mOlte 
llevaban sus interpretaciones míticas sobre los cuatro elementos, el Row 
mancero alude las concepciones hebraicas y muslimes. 

El romance, no soslaya la adoración del agtia y del fuego en las cultu­
ras clásicas; sólo un frío romance erudito describe la raíz telúrica al es­
tilo renacentista: 

Dando la preñada tierra 
muestras del bien 'que abscondía 
y ofuce abund:lÍlre ft1lto 
y primavera Ctlmplida. ' •. 

La mitología gotónica, que concibe a N ertus, la tierra. como signo de 
fertilidad, y ~. agUa. al viento y a1' tU,ego como los destrpctores e~ementos 
que secundaráti a los hijos de Mtispell para destruir a los As~ y a.1a vida 
CUando la profecía de Voluspa se cumpla. tampoco interesan al romance ~ 
algunos presagios --el águila que arroja fuego de íos romarlces carolin­
gios-, acusan un dejo germánico. Lo clásico y 10 visigótico son ya dis­
tantes a la creación del romance, no -así 10 arábigo y lo hebraico, pueblos 
ambos con los que el español convive. 

La tietra, material con 'que 'se plasma al hombre en la re1igi9n hebrea. 
OCUrre en el romance: 

Vuélvete para tu" casa. 
villano y de mala tierra •.. 

dice a don Juan la calavera. 

La desi&nación sacra del agua que aparece ya en los principios de la 
lírica en el Debate del agua y del vino (siglo XIII) Y en el cUal el agua 
aduce como razón incontestable ser ella quien cristianiza, no existe en el 
romance. En cambio, el agua del Jordán,- río bíblico, tiene poder milagroso 
en el romance titulado El Baño en el Jordán: 
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.\ • .dt~ p. _ c~beu­

caído lQ vido atar. 
allá" k fu.f. UF 
dentro del do Jordán: 
wmo fu.t <lauro .caído 
uno 'le vió levantar. 

En cuanto al fuego expiatorio de que ,habla la religión católica, el 
romance no Jo menciona como tal; si eventua1mente Jo inserta, es para re­
I;ocionarlo ClOR 01 dolo. de, una candente protesta: 

ClUAdQ_patta iú dt«Cbo 
a la célatial morada. 
pueS' :me h. sido plIl'jat'Ório 
d f.uqa de ... palabr:raa ••• 

o con la ansiedad de amor: 

arrojando uno. &uspir08' 
del infierno de 8W anriaa 
que mis .sospe~, uu;~den 
y mis contentos abrasan ... 

La pasIón ,ár~be' .por el agua, que espar~~ fres~ura en el Alhambra y 
qJ.1e avalora l~ be!l~ del parro y, del ,qenil, .~e trasluce- en los romances 
front~rizos. "'hécnos ,P,Or c~stianos al' modo árabe" y en los mOf~s._ El 
mayor elogio que r~¡be.la ~iudad aprena es; 

- ¡ , Alora.. fa bien cercada 
tú que- alás en !tal' del .no -... 

y el n~ ver al Genil,: es el castigo que por su crueldad desea el ama­
dor a su dama: 

¡Y clU.ndo dejes las agua. 
de Genil fértil y claro. 
y vaya. a lu ribera. 
del turbio y corriente Tajo 
donde no bay Abencetnjea: ••• -

"Moro Tiejo" a1 predecir ,la victoria. del Cid· sobre Valencia, anuncia 
la mayv" desg>acia: 

tu do tan caudaloso 
tu tio' Guadalt¡u¡'fir. 
con 1 ... otra. agou tay.s 
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de caetre aeIWo-la:' , 
tu. a(~~ c"Wa~, 
tUlbioa ya aiempn wu4rán. 
tUI f\lenta J manantialcot 
todos treade, ie' han: 

los montes. c;mlpo$ y twrr.., 
que" t6 soH~ mandar' 
el hamo dt tOl nll' fDeSos 
-.u .. o,i,Gs ~ bao. ••. 

:Mientras Fernando el. Católico. amaga con sus huestes a Granada, el' rey 
Chico, goza del agua y d,el viento : 

estando ea Geattalífe: 
una mQ.y frteea t*ai.aDa 
gozando del fresco viento 
y' ~o c~· el aalla. ... 

El Romancero, a pesar de su reseña inddental de los elementos en s~ 
aspecto filosófico, biológico y religioso., dirige p·rincipalmente sus aprecia­
clones hacia dos rumbOs bien definidos: uno subjetivo -exposición de los 
elementos en el sentimiento--; otro objetivo -la guerra- en el cual, 
estos actúan como factores decisivos en el desenvolvimiento histórico 
español. 

Procuraremos analizar estos dos aspectos: primero el sentimental; 
después el histórico. 

1 

EL AMOR, EL PAISAJE Y LOS ELEMENTOS 

Si aquellos sabios y profp.ndos filósofos de la Antigüedad y de la 
Edad Media, no lograron deternunar al elemento preponderante en el ori­
gen de la vida, el juglar lo logra cuando declára al fuego emblema del senti­
rniento amoroso, sin preocuparse. desde luego, de su esencia y propiedades 
que harán pensar a -DesCartes ce ¿ el fuego que arde en nuestros corazones 
es de la misma naturaleza que el que quema los cuerpos inanimados?". 
cuestión que nunca se plantea el 1>'*ta romancista ni tampoco otros auto­
res. Fernando de Rojas, maestro en el arte amatorio, considera también 
al fuego consubstancial al amor, Y' parnngona. no _su. natuNieza¡,. _o su-.m.. 
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tensidad, con el que consume a las ciudades.. Eil·la Tragicomedia de Ca/i.rto 
y Melibea; Calisto, después de habe!- escuchado la canción, según él más 
triste; el romance Mira Nero de Tarpeya - a Roma como se ardía . •. , 
afirma que su fuego es aún más intenso; ~nnación que provoca el asombro 
de su criado Sempronio, que le pide elucide ese misterio: 

uSempronio.-Digo que ¿cómo puede ser mayor el fuego que atonnen~ 
ta a un vivo, que el que quemó tal ciudad y tanta multitud de gente? 

uCalisto.-¿ Cómo? Yo te lo diré. Mayor es la llama que dura ochenta 
años. que la que en un día pasa, y mayor.la que mata un ánima •. que la que 
quema cien mil cuerpos. Como de la apariencia a la existenciá, -como' de 
lo vivo a 10 pintado, como de la sombra a 10 real, tanta diferencia hay del 
fuego, que dices, al que me quema. Por cierto? si el del purgatorio es tal, 
más querría que mi espíritu fuese con los brutos. que por medía de aquél 
ir a la gloria de santos." 

El fuego que emerge del tremedal de la pa:si6n' 10 reitera el Romancero. 
En los romances del Conde Claros y Cla:raniña, o del mismo, conde 

y GalarÍzuca, que recuerdan 1.os amores de Emma, la hija de Carlomagno y 
su paje Eginardo, conde Caros sufre los efectos del fuego e impreca por 
ello a Eros y a su madre Venus: ' 

t Oh' ma1:díto sea. Cupido! 
¡Y Venus otro que tal 
porque a.i m, habfis metido 
en este fu~o infernal! ... 

El fuego anímico que 10 consume irradia en su vestuario: 

y unOlll zapatos franceses 
de un carmaí .mgalar. 
con uua, lenguas de fuego, 
relumbran como cristal; 
el mote que tiene eKrlto 
es este que oiréis nombrar: 
"Aunque arden de contino 
no se aca~n de quema,," •.• 

y la ausencia para otra amante se convie~e ep. f1l;qtt: 

porque en apartarft de 11 
en vivo fuego se abraaa •• : . 

• 
además no admite tardanza el fuego de amor: 
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Lb.piaftte .. jaceriaa. 
ve presto; no tardes paje. 
que para el fuego que tt'Ilgo 
m.uy pronto .uá t'lIrde ..• 

y fuego s«?n los desdenes: 

Abrasado tn viva Dama. 
bravo. feroz y ¡rebelde. 
porque "n:'hba he<::ha de 'relo 
la que tanto fuego enciénde ... 

y el fuego del querer no se a'paga: 

y con esto el '&n«uaje 
aplacó .u a.rditnte llama"; 
pero no mitigó el fuego 
que .11 coraz6a -le ab .. aaa ••• 

• 
El agua no es ajena al mal de amor: sale 4e\ pecho y se muestra en 

lágrimas acíbares; la índole del Danta como expaasión emocional, la ex­
plica dara y sentidamente el romance morisco de Abenámar: 

no te espantes que mis ojo. 
ant't tl det'tarhm agit~. 
porque al fin 108 ojo. son 
lall 84qaitaras del· .1-m •• 
por donde el amor dutila 
10. vapores que' -'(terrama ' 
la pena en el -corazón 
con el fuego que le abra .... 
(UrÓ vá10r eXC'e8ivo 

,. " ':'-!"'te-~ile '4Nt ~o·~ 
el .-.ra .. con que ... dolat 
del co~ .. d.:aq,:a.-; 
y como a mí me combaten 
fuego, amor. tunOE, DlvdlllCU. 
celos y a<NpKbu lloro. 
porque el OOI'~p. ~. "j 

y llora el desgraciado pastoJ:~i1lo: 

Aquel nUXUc atribá, ... 
un paatotCillo ll«aDClv: 
de tanto como limaba 
el gabán lleva' mOjado •• '. 
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y también el famoso y fiel amador Amadís de Gaula: 

En la selva está Amadís 
el leal enamorado: 
de lágrimas de 8US ojol 
el campo tiene regado. 
por una carta aailOIa 

que Oriana le ha enviado .•• 

En el romance de Don Tristán y la reina [seo,. el agua es milagrera y 
culpable de un desliz amoroso: 

Tanto utJn de boca _en ~ , 
como una misa te2:ada: 
tlora el uao. llora el otro. 
toda la cam:a se bafia: 
el allDa qué de ella sale 
una azucena rtgaba; 
toda mujer que la bebe 
lu~o se siente preñada . 

. Ad hice yo, lIln:quina 
por la mi .en ta.ra mala. ',' 

La inestabilidad espiritual de la amada es comparable al viento: 

JOb mú mudabl~' qú¡: d ~ien~q! ~ .• 

y mensajero~ es también, de la dolencia amorosa ~ 

y deja que ~I 'v:ieljÍto lleve 
rus queja. y su.- palabralll .•. 

Sin duda, el más desdichado entre los amadores romancescos, fué el 
Rey don Rodrigo, ya que por su. desastrada perturbaci6n perdi6 el reino. 
El Rey, en la descripción de su. penar, evoca a los efectos 'naturales en el 
bello y exquisito romance Rodrigo y la Cava: 

De cuatro elementos 
los trel combaten conmigo: 
el fueRO nrá en mi pecho. 
d aire está en mís sllSPiros. 
toda el aiua está en tnis' ojo.. 
autores de mi castigo. 
quedilndome ~lo ti cuarto. 
que es en fiero convertido. 
pues una dichou muerte 
vence todOJl ea.emico.-••• ' 
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Igualmente en el fondo sensorial de: los 'amantea que escarnecen al Vein­
ticuatro de Córdoba, batallan' lo~ elementos: 

De todos cuatro etementOlll 
'*'1l con fuuzá combatidos. 
De una parre el agua y viento 
dan láarimas y .u.~iroll 
por otra la tierra triste. 
q:ue loa tiene ciivididot:. 
y el faeao que pOr encima 
de .us almaa !le ha enandido, -•• 

Recordemos aquí la rima del gran poeta sevillano Gustavo -Adolfo 
Bécquer: 

Los S1Il1Piros Ion aire. y van al aire. 
Lal lágrimas son aau ... y van .. l mar. 

Díme mujer: cuando el amor M' oh"ida. 
¿ SaMI tú a dé'ndf: val 

y citemos asimismo el son,eto Anhelos, de do:a;t, Francisco Rodríguez Marín. 
en el que aún persisten los elementos ,en 10 sentimental. 

El agua y el fuego "intrínsecos al amor J se t~rnan en detenninadas 
ocasiones en su castigo: 

Mand6lá prnuJer IU padR. 
y meter en escuridad " 
el" a¡na: ha.t~ la cinta' ... 

El fuego amatorio de Conde _ Claros, es sanción de Galanzuca. su 
amada: 

Tate. tate. dijo. fraile. 
que a mí nnnca Oea:ad.S 
que nunca lleg6 a 'mi hombn 
que fuese vivo al "carne 
.UtO' aqul dOIJ 'CI~~. _',' 
don C1a~ de Mont:lJ.váá.: 
-q~e por mi. -grande. -pecadbw 
por él me ,quieren quemar ..• 

Don Oaros no se conduele de eUa: 

,:y"aIlJO me -da que la queme. 
nÍA la dejen ele quemar; 
qlle mujeta CIl el mundo 
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pa_ iIú ~ ha. de 'falc.n 
Si no lo cito .... ck B~. 
lo tendrán de habilidad. 

y al oír las palabras del conde,. el ["ey manda preparar la hoguera: 

Siete criado.. tenía. 
leña lu IRand6 apañar 
para quem.ar Gala.nzDca 
bija del rey tan g'alán •.• 

• 'j-

El romance, complaci~ siémpt'e con lo! desvíos amorosos, no per· 
. mito: oemejaute pena pw- tan fútil motivo: 

que loa yerros pOr amora 
diJnQ. SOQ. de perdonar .•. 

y conde Claros acude por fit'l a ~lvat'lá: 

Ahora COD; m Jefia 
COD dla quemar un can. 
1l .. qumimdo hien 10. bu ... 
al tty i410a ¡)dsaitU: 
que Galanzuca es mi apoaa 
y yo la voy a llevar . 

. ~Uévda el dca. C:;:laros. llevA. 
Dios le la deje lograr; 
IRas quiero que se la lleve 
que nOD ,veda aqui qU-Jma,,¡ 

La infanta doña Urraca también metece !;le!" quemada~ pues en su des· 
pecho por no haber obtenido herenda. pretende amores ilícitos con moroS 
y criStiano., tal di& en el t'OImm<!é" Qio~jU de dolúJ U.-rae .. .. ú ¡ladre el 
rey Fernando: 

Callede.. hija. callede.., 
no digadel t,al pa1abn:.' 
que mujer que tal decía 
merecía ser Quemada. ~ . 

El agua y el fuego son análogo 'cJlici:o de adúl~eras; el romance recoge 
la costumbre de quemarlas vwas o arrQjarias al m:á.r: * 

• Costumbre variable KgÚD los paisá y lo. tiempos. En Francu., encerrada. nt 

una jaula eran arrojad .. al agua. en Inglatert'a te lea ar04uda en la jauta jauto con 
un lJato. y en Alemania en la regocijada comedia El hj~f'ro calienre de Hans Sachs tenían 
que tocar este candente: hierro q.¡' -nó le. ~uci. quemadura alguna .• i se encon· 
trabao. libra de (ulpa. En la Catedtial lit C'MeI 'tdslil! cl->tt:lieve en b si11ería del su· 
pticio de unu adúlteras, como pattáft IItcU~[IIIo del cutit'o. 
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q-. ~~~ q"" ~ ~e .. -.. U" ~jlttq y. "'" \UL ~i~ 
que la den por 2.1~9sa .. 
y la quemm por justicia, 
o fa ecbftI: a la:mfl .' 
porque adalbSradD "bb ..• ' 

que nosotros hemos visto 
a la emp<~a,tr~ qq d.i~ 
holgar con sU c'alJ\~~ro! 
no mir,ando qQe b~ía. 
traici6n 2. ti ar2.~ ~~<?r. 
,. a 111;1 J¡ra1iJ, seri~I~~. 

e~ condenada al fuego: 

que el cmpttador teab 
pa ra dar la IBIt IfII!It taada 
de ,Q1IaM' .,. .. ~ •• ~ 

Los ~l(men~f- Q,l,\e t,;u1, .s\do e;n los t:'O~C~ valorc::s emotivos o san­
ciones para el impetuoso querer ¿AA ~ic~ ~ el ~~j~ de las e~ 
am~ro~ q,ue nos rdiere ~ Ram~c~ro? 

El primitivo romance Tacas veces desvía su actitud precisa del te,ma 
amoroso o heroico. para fijarse en los detalles accesorios de la acción; 
alguna que otra vez. el paisaje se vislumbra en ellos, intensificándose al 
parecer en los moriscos: 

Al Ú8Il90: qu~ el sol BICOGde 
deb2.jo del mar su lumbre 
y de roio,,: I\HeDal .. 
colora el ai.,. y. 1 ... ,,_ •.• 

N O obstante, la presencia del paisáje ea las obras anteriores. la visión 
del paisaje empieza a seducir y a agudizarse con el advenimiento del Roman­
ticismo. Azorinl en su estudio ·Bl pai.taj¡, de EspMia visto por los españo­
les, afirma ]0 anterior y concluye.: q.ue ~l gusto con9ciente de la Naturaleza 
dimana de 10 romántico, juic'io 44t:--4" 4es4e luego. podemos proyectar en 
el romance. ' . 

Con la; bm4encia l'omáutica, 105 elemmtoS sOn, decoración imp1'eacin. 
dible del paisaje escenográfic:Q, adecuado a la penonalidad del autor O 

del protagonista, confundiénc:lo~ con su á,nimo, ya alegre, ya sombrío. Es 
en los romances del prerromántico J ua,n Mf#~ndez Va]dés, donde además 
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de advertirse ya una sugerente BensaCtOtl de' 'paisaje, los elementos inter­
vienen en función del desarrollo dra.matico, para adquirir plenitud defini­
tiva en los romances del duque de Rivas. 

Sin embargo, esto no es novedoso. Ya.lQ8 romances Aviso de la fortu­
na y derrota de Don Rodrigo (el más viejo de los romances tradicionales 
del ciclo de este rey, compuestos de 1450 a 1510, según don Ramón Menén­
dez Pidal), y el romance Dei Rey don JurJiJ' que perdi6 a NfJ'fJarl"a, Jo de­
nuncian: 

Los aires aD~D. contrarios. 
el sol eclipse hacía, 
la lUDa perdió su lumbre," 
el norte no parecía. 
cuando el triste rey d01l Juan 
en la 8U cama yacía 
cercado de pnlamientos. 
que valer no _ -podia .•• ,-

En estos dos romances los elementos son también causales y compañeros 
de desgracias, anticipándose de este modo a los recursos dramáticos del 
Romanticismo; y nos demuestran su esencia notoriamente romántica y su 
in{iuenda en el espíritu de este riwvimiento. -

Pa-.;-a Meléndez Valdés el,fuego es pretexto para primorosa compara-
ción con el sol: ' ' 

; SfmiJ a un ~obQ 4e fueao 
que en vivas centellas arde ... 

el agua alegra el paisaje campestre y es elemento fecundante: 

Bien vengáis. alegre. agu .... 
fausto alivio del tobant. 
labr~or. que ya temía 
malogradO. sus abDt.. 
. . . . . ~ '. . . 
Las que al rio "ndo~ cotAn. 
agitando sus cristales . 
en .ueltos cJrcWOII. tarba:b. 
de los árboles la' iDiillilen ..• 

y, en el romance de Doña EkliroJ el viento furioso es considerado por la 
dama -COtllO agorero complementQ 'de 1JU angustia: 

En luer;a horrible combata' 
embnvecídOll lo. víeiltoll. 
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llenando n avUdo silbo 
de pavor mi helado seDO ••• 

En el romance El Sombrero del dttque 'de Rivas, es ostensible la re­
lación del escenario y los elementos; el viento y el agua :van ,CCJ,mbic:mdo 
gradualmente su efecto teatral hasta llegar al clímax. trágico. 1 Rosalía la 
protagonista, espera por la tarde a orillas del mar a su amado, que vendrá 
en su busca: ' 

E,tal1do el viento adormido. 
la mar blanquecina en calma, 
y liD. turbar el liIel1cio 
de la. voladoras aura •. 

la noche la sorprende en vigilante"',ks~~a: • 

Epttó. la, noche y ~OD ella· 
duperd,ndote fué el viento 
y el mar empnD a ~oVCl'l:C 
con UA m,uaidor eatrllClldo. 

y en el momento culminante el agua eu grandes' olas: 

Se combaten. crecen. eCrren 
para tragane la tierra. 
ya los abismos descubren. 
ya lu nubes se revientan. 

Una salobre montaña. 
que la playa arriba entra. 

, . y ripida retrocede. 
no dejando nada, de ella ... 

Después del Romanticismo, el rOl'lUUlCe vp.elv-e hacia otra renovaci6n 
Con Fedep.~ García Lorca. .EI poeta granadino ·re"\liiste a su romance del 
rico atuendo met~rico; y el agua. el viento. el fuego y la tierra trans .. 
mutan su fun.ciór,t vital, heroica y ornamental en plástica función de belleza. 
El aire es el solicito guaidián de la luna: 

áurea es el agua: 

El aire. la vela V1:la 
el aire la elti velando ..• 

cortó limono redondos, 
y loa fué tirando al agua 
huta que la pUlO ~ oro .•• 
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y el viento roba el verde color a. lQS git~CHi: 

Verdc que tt' quiero verde 
ve~ vienJ:() v.~~ ram~ ... 

e "invisible enamorado" --éOmo 10 llamara Díaz- :Plaj~"':':"', persigue, por el 
sendero a Preciosa: 

Al verla se ha levantado 
el viento que nunca duerme 

¡Preciosa. e_orre:. Pl'edoaal 
que te coge el :ri~tQ vlt',rd.e,! 
¡Preciosa, cor~! -Pre:cio.ta~ 
¡M[ralo por dóru;k vienel 
J Sátiro de eatulla. baj~ 
con S\JS lenguas rtlúciénees .. , 

Son también el aire y el agua blasones de Gran;v1a: 

por el agua eh Gra1lada 
sólo ftma:n Iof "'PilOS-•.. 

ciudad de pena y de llanto "quct M'hace presente pot',et agua y-queda me!an~· 
cólic¡amente suspendida entre el (:ielo.:y, la tje.rra'~, 

JI 

PRESENCIA DE LOS ELEMEJ:JTOS EN LO HISTORICO 

Pueblo, el español, permanentemente invadido. En los romances -in­
terpretación de los hechOS' heroiCos---, lejanos- tinos, actuales otros, siem­
~ presentes, tos cuatro cósmiros' elementos deben representarse en íntima 
relaci6n con los sucesos históricos, ayudando a los aborígenes a vencer a1 
invasor, o conjurándose en 51:1 contra en las horas angustiosás de la lucha. 

El viejo romance, el nuevo rom:!mce, el romance popular y el romance 
erudito, atribuyen a los elementos victorias y. ~rotas. 

La tierra, en estos romances~ no es elementi) fecundo, es la extensión 
que se puede recorrer: 

Irvos beis de tierra en tierra ... 

es el suelo: 
hinqueda la la.aza. al- tierra, ••. 
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por culpa de! pecado-
que cometió el re" :R.od1lito> 
el rey malaventurado. 
cuando perdie-ron 101 godOl 
la tierra que haltíaa. sautlG .•. 

tierra perdida que es inaplazable reconquistar: 

que- no¡: liben las tie:u~ 
y qne nos torne- la paz ... 

Es _da, cpu la cual el Cid ad<¡uiere implementos bélicos; empeñando 
cofres llenos de arena a los judíos don Raquel y don Vidas; 

que aunque: c.idan que: q "reaa.. 
lo que en \oJ. wf"- ati. 
quedó aote;rado en ella 
el oro de mi verdad ••• 

Es la disputa por la tierra, origen d'e la epopeya, del romance, del' en"" 
tusiasmo a los héroes, y permite la creación de. las instituciones democrá­
ticas de Castilla, por las que puede. Wl simple iQ.Íanron, increpar al rey: 

"te ha gan,ado el Cid m4í titrru 
"que te dejq el rty P'er~ando ... 

El fuego prevalece sobre el agua, el vien~o y la tierra como símbolo 
gue.tRTQ: 

Al ~tma. al .ma, 8Ona~~ 
lOG pífan.o.t; y tal1'1~o«&: 
"Guura. fuego. sangre" dicen 
.us espantosos' clamorea ... 

Ya.los iberos, en SU tem12l resistencia a las legiones· romanas son ayuda­
dos por el fuego; incendiada N umancia por Cipi6n, todos sucumben y aJ 
general no le es dable jactarse del triunfo: 

Ponen fuego a la ciudad. 
ardiendo de cabQ a ",bao 

Veinte d.iu duró el fueso. 
qlle dt-ntro ninguno ha entn:do. 
Ya qae entrar dmtm pudiera ... 
CQ3a viva no bao. hallado ... 
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Fuego, agua-- salbbre y viento marin'(1: cQmbinados armonioSátnente 
derrotan al último rey visigodo, que DO qa tenido la precaución de echar 
un cerrojo más. a la malhadada Casa de Hércules. El fuego es, el primero 
de los siniestros presagios: 

Rey hu licio por t1l mat: 
que el rey que esta Gasa abriert: 
a Espafia time querhar. 

Vino UD águi1á del cielo 
la casa fuer.. a qUemar ... 

La Cava Florinda, lamentándose de sú: fata~ belleza, al ígneo elemento la 
eqUlpara: 

tú eret púditión de 't::spaJia 
fuego que tOUo 1<ci ·áp-dl'll •.• 

y el aire. pasivo en los suspiros del enamorado rey, al iniciar su te­
rrible movimie.nto. €fs. p.r~n~cio desclichado: 

Lo", vientos eran contrat'ÍOAII. 
la' tUna estaba ctecída. 
los pece, dabalil gemidos 
por el mal tiempo que' bada. 
cuando el :rey don Rodrigo 
junto _, la Cava dormía ... 

El agua huidiza de los ríos y el agua anímada de los mares. desem­
peñan papel importante en la Historia, al decir del romance. En los viejos 
ríos hispanos, la vida se enriquece continuamente en emociones heroicas y 
el trovero romancista los considera centros vitales en las gestas. 

De las aguas del Duero, espejos de imágenes bélicas. desde el tiempO 
de Fernando J, Antonio Machado se pregunta si su influencia abar-ca a 
todo el Romancero; 

~y el viejo romancero 
fué el sueño de un juglat junto a tu oril1a? 

El Tajo Hhondo y amarillento" discurre con rumores épicos. sus aguas 
tiemplan los aceros necesarios a la. defensa,;, y no permanece indolente a 
los acontecimientos trascendentes; cuando Vamba entra a Toledo para 
coronarse rey. el romance cuenta cómo el pueblo vitorea al elegido y lo 
que el río opina: 
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y el Tajo le:. raponGe DlaDfIO ", ,ledo 
unas vece. E.pafta y OCt'aII Toledo .•. 

El río Guadalete atestigua el éxito de 10s sarracenos sobre el ardo­
roso rey: 

JUDtO al do Gaadalete. 
que a Jerez era cercano. 
aqueste: rey don R.odrigo < 

vea.cido ."aeaa tn"d campo •. 
V entiólo el moro:"Urif 
por el su trille. p«ado .•• 

En el rio de Carrión~ Castilla .-empieza a 8Urgil". y a definirJM Como 
la directriz <d~.l& ReconquiS4, imponiéndose. a los restantes- reinos eri.tia­
nos; el rey de León. al querellarse :COIl Fernán. González y recibir el aCUQSQ; 
insulto, pierde la supremacía del eond4do :. 

El conde: con lonnta 
su caballo atTimetió 
con el aiaa Y -el arena 
al buen rey eD..alpic6. ~ • 

Y, durante el quehacer libertario que canta. la; epopeya, el héroe nace 
y crece junto al río Ubierna, 'y al abandonar Burgos. el río Arlanzón es 
límite de su amargura y Rubicón de su tril.lnfo. Y acaso el buen Cid,.. can­
sado de la aridez de la meseta: 

Contra la mar .. 1ada-CODp~ de guerrue ... 

Es la contemplación del agua. la que hace grata a él y a su compaña 
la conquista valenciana, y allegados al mar, sus ojos de llana visión queda­
ron empapados de Ilaituras más ilímites: aún, y tal vez:' desde entonces, en 
la mente castellana quedó latente la dominación de las 'aguas Oceánicas: 

El arzobispo don Bernardo y la reina Constanza, enardecidos por las 
'\T1.ctorlaS cidiañas. ganan a la morisma el río Tajo: .' 

y ganó toda la Alcarria 
de la otra parte: dEl rlo 
que agora Tajo _ llama ••• 

y en el ritmo heroico de la Reconquista al mando de Castilla: 

Otros rey" saceditton. 
que lo perdido' -gánuaa. 
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~ .. Quieto ,ftCM,do 
que el caw,lieG llo ... :a...-. 
que con .u eúueno ganó 
-' auca reHl~ de Qrap.ad,l\ ..• 

En el Río Verde, los cristianos antes de la consumación total de la victo­
ria sufren un revés: 

JRío-V«dc. R.io~.venk 
máB negeo: va. que- b ti ... ! 
Entre ti y ansa B.1'ID";a 
murió gran caIMH_a., •• 

PIlm el_J'et1O. M llegado ebnomaJto en que fuego. agua y viento se 
pon_ en s.. ront .... y el fuego "" iInooc:ado pam """ 4l:otruya la c::Oado.d. 
antes que las -hueltes católicas penetIW1': 

¡Oh Valencia. oh Valencial 
1 de mal fuego MM- qu~a~! 

Primero fuÍ8te 4& moro. 
que de crÍ8tiaGol • .."ad<l ••• 

El muslímico deseo se cumple en Granada: 

M1IY nnclta .;i Granada 
'" IIrmall ,. fuC80 arcl~Q ~ • ~ 

y por el agua de un río, el postrer rey de los moros huye: 

Por ese Cenit aba~o 
el ftY OleO se- aUa. 
pa.6 por medio del. agua. 
Jo.. q1lll: hacer 1lQ-801ía ••• 

P.,., el _ .llegarQ1l. po~. ~l ag... par~ieron; el M.... .¡., Elipaña. ha 
dicho Ric.rdo Rojas. es puerta de inv~ionell - y de eYUiones~ pcdeaIos 
agregar. El deseo-. de eva,<lirse por el agua, 10 piensa lüw.l' • -cmho Al­
fonso X. el Rey Sabio; que por la QU\t" quiere deaml~dar en. bU$8. de aven-: 
turas, como consuelo a la tristeza que la rebelión de su hijo Sancho el 
Bravo le dejara: 

haré UD." a.l$a Qegta# 

que denote mi peur • 
• • gobÍllno niDgDJlO 

me porné en el aIra mar. 
navegando de ~IÚJQ 
por la. venUVMr' "-8QIE!._ •• 
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Este anhelo de aventuras lo posee Castilla en el siglo 'Xv, qIIIIt 1<0" la 
sumisión del moro y del cristiano no C:1lC\tentTa cauce a su enorme enerr(a 
conquistadora; y cuya nostalgia por el agua: 

¡ ea.titla. 'Esp.aila de largo. I:íos 
que el mar no ha visto y corre bacia los marea ... 

que el 'poela de hogaño renueva bellamente, la conducen a lf. dominación 
de las aguas solitarias e infinitas. La ambición de domeñarlas para neg~r 
a nuevas tierras, está en el ambiente, aun no se ha navegado por la Mar 
Tenebrosa, aun no se ha descubierto nada, aun no se ha sometido nada, y 
ya fray Remando de Talavera, propone a Isabel la Cat6lica, una gramática 
en lengua romance para sus nuevos súbditos; y tambien"el roi"';ariée intuye 
y presiente, la inquietud de .a\l:t!nturar y el ansia de arrancar a la Mar 
Océana sus innúmeros secretos que sólo dirá, a quien por ella se atreva a 
navegar: 

¡ Quibt hubiera hit ventura 
sobre las aauas dEl mar 
como la hubo el infante Ar9aldoa 
la mañana de San J un 1 

Marinero que la gUlil 
diciendo viene un cantar. 
que la mar ponía en (¡¡Ima. 
los vientos hace amainar. 

Allí babl6 el infante Atnaldos 
bien oirija lo que di,rá~ 
-Por tu vicb. . .el marinero. 
dililasnu: ahora he cantar. 
Re~ndióle el mariauo 
tal rapuesta le fué a dar: 
-Yo no di.¡:o mi canci6n 
lino a quien conmigo va. 

A Cristóbal Colón, el a&ua en (13.D.to singular) reveló las rutas hacia 
un Nuevo Mundo de evasión. Y siguiendo al itriante Arnaldos, una lumi­
nosa mañana de San Juan, el cansino Ponee dé León, en busca de las 
aguas maravill~ que devueJ;v¡en la perdida juventud, descubrió las fe­
races tierras de la Florida. 

Agua y viento, viento yagua, armónicamente conducen a los bajeles 
españoles a feliz término en sus arriesgados viajes. Día por día aumentan 
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_ los. iof..ae$ ~atlosos de· aventuras. y es Hemán -cortés, el pndestinado a 
la e10ria y vencer a los elementos: 

Rompe ~1 mar. vence los vientos; 
llegando hasta donde na pudo 
con ala, itegar la fama ... 

.... 

Durante Jos azarosos días de lucha por el Imperio Aztec~. los indios 
sOmetidos al Conquistador, en su expresión estética favorita -la: danza­
principiaron a· ma'nifestar las impresiones de su derrota. En la Danza de la 

:'Malinche o de La Conquista de México que hasta nosotros llega, existen 
ve.rsos de ~dudable tonalidad romancesca, que aluden al Iuerte poder del 
viento y. del fuego .en el énfasis heroico: . 

, ) r . 

MoctnUrDa~ 

Cuando el tiempo ofruea 
todo el tiempo nos alienta 
que cuidado se me da 
de que ~I ~íento ae enfurezca. 

Rey 1 Q 

Los vientos enfuredda­
contraminando el valor 
son anundo' de este dfa 
en penoso tormento. 

Moctezuma: 

Quédese luego en el fuego 
ese valor' -que se espHa 
que el valo¡' de mis vasallos 
H ha de sujetar la tinra. 

El fuego que nos anima 
y el valor que 1108 alimta 
CQttlo se tira al morir , 
hace que el valOr fallezca .• 

Con' tú dominación de 'Jos caminos en "las aguas abismales, y con la 
conquista de pródigos reinos, la riqueza es patrimonio hisPano; pero con 

- ella se tiene: 
obligación (lit auardalla ... 
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y 'in las aguas verdosas del Atlántico. en -las azules del-Mediterráneo y en 
las plúmbeas del Septentrión, se columbran acechanzas de muerte. Las 
galeras francesas, las inglesas y las qolandesas, aguardan a los galeones 
españoles para despojarlos. Y son las carenas (turquesas al mando de 
Dragut, las que no sólo pretenden el botín sino también la postración de la 
Cristiandad, y cuando el cristiano cae prisionero del infiel, clama al agua 
y a la tierra, pidiendo nuevas de su esposa y respuesta a sus p~eguntas: 

Dame. pllH. sagrado mal'. 
a mi demanda respuesta. 
si c:ual dicen es verdad 
que las agua. tielten. lenguas. 
En uta It descu-brie.tOn 
de la religwn ,seis ~ela&. 
y ti cómitre maada uaa.r 
al forzado de &lI fuerza ..• 

" En las aguas mediterráneas Se coaliga la Cristiandad pata eXt~rminar 
al. turco, el romance Descríbese la batalla. tlcwal de Lepanto, ganada 1'01' 
don Juan de Austria a. los turcos, de cuya ann'ada s610 se" salva el ochaU 
Rey de Argel, con algunas galeras, nos dice cómo el viento, por interven­
ci6n divina. se toma favorable a los cristianos: 

Descubrieron el .umada 
que próspero vÍUlto "uaia. 
más Dios como d piadoao, 
a 101 IUyOll auna oh"ida: 
por 111. ¡nI! miKricordia 
la mar calma luqo hacia. 

El fuego iba .., venía: 
no pance sino iafiem.o 
aqlÍll el utruendo babia. 
Lo. unoa decían.: ¡Austr"ia't 
otro. dedan: J TUfqllla t ••• 

En esta batalla, el {uegoj ' el agua salobre y el viento marino fueron 
instrumentos dóciles de-los hispanos y será la últiina ocasión que suceda; 
en' las' aguas nórdicas el fracaSo del Imperio envidiado adViene definitivo. 

El rey Felipe 11, impulsado por excesivo -celo religioso, envía su 
Armada Invencible contra los heréticos y los "vientos contrarios" y el 
agua en gigantescos tumbos combatieron furiosamente a la escuadra del rey 
de España y de Indias, que con razón culpó al agua y al viento del mal 
éxito en la cruzada.. 
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Con la """erte del rey Felipe a cuyo duelo <Jebel'l o ...... _los> .,le­
mentas: 

Todo. cuatro demtnt~ 
pelean a mIs porfia: 
aift, fuego. tifl'ta y' á8á'a 
Ng .. .ti .. de ;aaonia ••• 

y con la derrota de la Invencible, han terminado la era del agua, la era 
del viento y la era poderosa del poderoso Imperio Españo1. 

Unos años antes del reinado de Feli~ n, se alzó terrible el fuego, 
sus múrices llamas iluminaron d cielo de Euro~ y utilizado por los re­
formadores. redujo a cenizas al sabio Servet, 'el católico y a las brujas 
concurridoras sabatinas del aquelarre ~ en EspañIEt, t!1 fuego, instituido como 
en los demás países desde la Edad Media'; fiJé durante este período dique 
a la herejía, que casi no existió, -puesto que el pueblo todo ebullía en 
exaltado odio al infiel; con los Reyes Católicos el fuego quemó judaizan­
·tes y con Fray Tomás de Torquemada al intensificarse la persecución de 
adeptos a la Reforma, el. fuego obtiene su m.áxitno poder. 

Sin emJlargo, las grandes fogatas inquisitoriales no resplandecen en 
el Romancero; éste menciona al fu,ego como $8.Uóón de amor, o COntO cas­
tigo a infausto nuncio; 

Mandó ... ·dUad.611 
el clériKO ... 'lnnido 
en una gNJIdl! hOlJVera 
lo ha maedado ~emar 'riTO'. 
porque el "" .... pite ~ 
que todo era fingido. 

nunca por delitos al dogma. Y es que el 'FOItlRt1Ce -metro y contenido 
popular- seguramente se identificó con las ideas políticas de la Inquisi­
ción; de lo contrario, hubiese recogido la tradici9n algún romance de los 
cantados a sovoz. 

y el más intulSo llameo. qtse destellará en el romance del tiigJo XIX, 
ron tema·de la época del César, tampoco está ligado a ]0 religioso. St!'lO t\ 

una' cuestión de honor; el fuego borra ,la afrenta que el Duque de Borbón 
. infiere 'al Conde- de BenaVénte! 

"Yen cunto él deje mi casa. 
antes q~u~ ~ trar yo en ella, 
purificaré con 'foego 
IUS paredes y IUS puertas" ... 
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Desde aquella letal conjuración del agua y del viento, han transcu­
rrido tres agónicos siglos para España; durante ellos, el hombre ha rea­
lizado su sueño ---domeñar a los cuatro ingentes elementos-, tan pode­
rosos que sólo la Verdad al decir del Cid, es capaz de resistir su embate: 

Verdad. entre burla y juego, 
como es hija de la fe 
es peña que al aiua Y viento 
para siempre está en un ser ..• 

Cruzan ahora por el aire hispánico, gigantescas águilas que, arro­
jando fuego remedan a la que incendió la .ciudad del conde don Grimaltos 
en el romance carolingio de Montesinos: 

que vi un águila volar, 
siete bateon" tras ella 
mal aquejándola van, 
y ella por guardarse de ellos 
retrújose a mi ciudad; 
encima de una alta torre 
alH se fuera aMIltar: 
por el pico echaba futgo, 
por tas alas alquiuán; 
el fuego que de ~lIa sale 
la ciudad hace quemar .•• 

El romance de hoy -Ínsito al trance heroico al igual que el arcaic~ pre­
viene a la ciudad: 

Rondan por tu cielo hakona 
que precipitarse quieren 
.abre tus rojea: tejado.. 
tus calles. tu brava gente ••• 

Las desdichas por el aire volverán a llegar: 

De presagios funerales 
el aire quieto se llena .•. 

y entonces el romance anhela dolorosamente: 

Aire, aire. aire, aire. 
si te pudiera cortar 
para que no entrase nadie ... 

81 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1944.11.370



En el aire ya no luchan "las espadas de los lirios" : 

El aire está preñado: 

El aire conmovido 
por baos de lumbre y pena 
lo. ddparoa de fusil 
abren. azucena. rojal .•• 

El aire de azul gUente 
maduro de bayonetas .•. 

El fuego sigue siendo extenninio: 

Su fusil entre las manol 
era una rosa de fuego 
vomitando espanto y muerte 
para el enemigo negro •.• 

y arde en el pecho del combatiente: 

¡ Pronto. a la. armas mi sangre. 
que ya me rebosa el fuego 1 

y al cesar los sufrimientos del soldado que cae, su cuerpo se desin­
tegra en vivificantes elementos: 

Vuélvete. duerme tranquilo. 
que aunque te va •• en España 
quedu hecho tierra y viento 
agua y luz viva del alba •.. 

Actuales romances, con ideas de antiguos romances, nos hablan otra 
vez de las aguas del Tajo, de los '"vientos contrarios". de las aguas del 
mar, que en la hora suprema aunan sus voces para exaltar el valor del hé­
roe y llorar su muerte: 

¡Qué pena lleva el río Tajo. 
qué pena lleva hacia el mar 1 
En el mar 108 marineros 
blancos pafiuelos le dan 
para que seque 8US ojos. 
tllrbios de unto llorar. 

Los viento. son enemigos. 
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muerte 101 vientos traerán 
pero el teniente Moreno 
a luchar con ellos va. 

Por el aire. pOr el aire. 
los vientos se han de manchar; 
él mismo quebró &11 vida. 
como se quiebra el crÍ8tal: 
el río lleva la pena, 
lleva la pena hacia el mar. • . 
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